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El VALOR de LOS HECHOS 


Nosotros, para establecer clara y 
terminantemente la posición de los di- 
rigentes de la Ú. S. A, en el movimien- 
to proletario de este país, hemos ex- 
puesto los hechos últimamente desarro- 
Jlados y que son la plena confirmación 
de cuanto venimos sosteniendo en es- 
tas columnas respecto al revoluciona- 
rismo de ciertas gentes. La actitud de 
comunistas, anarco - dictadores y síndi- 
calistas criollos en el paro de protesta 
pro Silveyra, ¿no es suficiente prueba 
de la cobardía de «sus dirigentes y 
orientadores? 3 


intervenir en un paro de protesta a pe- 
sar de sus clamores por la formación 
de un frente único revolucionario. ¿Con 
qué argumentos se podrá destruir esta 
lección de hechos? 

El mismo órgano rublista, que nos 
dedica el editorial de ayer para echar- 
nos en cara no sabemos que terribles 
pecados, pretende salirse por la tangen- 
te y borrar las huellas de su traición, 


lal decir lo siguiente en un cartelito a 


dos columnas : 
“*A fin de evitar que los que tienen 
en sus manos, para desgracia de la or- 


Poco nos puede interesar cuál frac-|ganización, a la U. S. A., creemos de in- 


| La reacción 


¿Fué embarcado 
cantonista Silveyra? 


e nos informa de San Juan que ya] Se ¡os informa que Silveyra debió ser 
comenzó la reacción cantonista contra Jembarcado ayer de mañana en el puerto 
los trabaajdores organizados. La policía [de Montevideo, con rumbo a esta capital. 
del «nuevo gobierno», cansada de dar [Damos la noticia a título de rumor, que 
caza a los enemigos políticos de la fa-|.1uy bien puede ser confirmado hoy, por 
milia Cantoni y de asegurar el «orden» [conducto más seguro, si es que la pren- 
a los pobres sanjuaninos, husmea por [sa burguesa no se hace cómplice del 
los locales obreros y mete las uñas en fgobierno. ocultando ese hecho. 
todos los resquicios mo contaminados] Naturalmente que la entrega de Silvey- 
aún por la lepra política. * ra debía haberse hecho hace varios días, 
Pretextando que un incendio provo- [siendo postergada debido a la agitación 
cado por manos anónimas y sospechosas [que provocó el Tallo “de la «justicia» 
en una panadería, era obra de los obre- Juruguaya en las filas proletarias del Uru- 
os panaderos organizados, *a policía Je [guay y la Argentina. Por eso no nos 
Cantoni detuvo a un numeroso grupo [sorprende que, a los pocos días del paro 
de trabajadores de ese gremio, entre los [de protesta y creyendo ya calmados los 
que se encuentra el compañero Gutiérrez [ánimos, los lobos se dispongan 2 devorar 
y el pro secretario de la Federación Obre- [su presa. ; 
ra Provincial. Parece que elementos del | ¿Tolerará el proletariado de este país, 
cantonismo fraguaron ese “atentado te- [con su silencio cómplice, la sanción de 
rrorista», para dar a su jefe la oportuni- [la infamia? Veremos si ahora protestan 


nada más que uno de los intrumentos de 
defensa que tienen los burgueses para se: 
guir disfrutando de sus rapiñas. Y como 
-ISstrumento de ellos tiene, forzosamente, 
que estar contra nosotros los que lraba- 
bajamos y mo estamos conformes con 
este régimen oprobioso. 

Ze modo ¿ue nada bueno podemos 
esperar de la policía. Y cuando nos 
pega, no hace más que cumplir con un 
deber para con sus amos. 


(0) 
Con las cuatro patas 


nd 

Está visto que no hay nadie menos' 
informado ni más burro que un perio- 
dista burgués, un pinche garbancero de 
esos que han cambiado ese poco de ver- 
gúenza de que los dotó su madre por 
un morral bien repleto de granos. Nada 
saben, de nada 'se enteran, ni siquiera 
medianamente: Y como tienen la obliga- 
ción de hablar de todo, he ahí por qué 


ción es la más responsable y la que con |terés reproducir la moción aprobada 
más votos contribuyó a la abstención por la asamblea de delegados de la U. 
de la U. O. L. Constatamos únicamente , O. Local, en la asamblea del 5 de mayo. 


dad de 


laron a sus enjuagues políticos. 
El cantonismo aspira a ser, en San 


oner en práctica sus amenazas [los que permanecieron indiferentes du- 
a los militantes obreros que no se pres- [rante el reciente paro pro Silveyra. 


meten con tanta frecuencia las cuatro 
atas. 

Somo atlemás de burros padecen tam- 
bién de una cobardía crónica, su miedo 


que se produjo un paro solidario, al 
que se plegaron espontáneamente algu- 
nos gremios de la U. S. A. y que ese 
exponente de solidaridad y conciencia 
fué obra de llos anarquistas, ¿Se nos 
quiere negar también la paternidad de 
ese gesto? 

Si los dirigentes de la U.S. A. no hu- 
bieran interpretado el pensamiento y el 
estado de ánimo de los ¡jefes de las 
otras fracciones que la integran, se ha- 
bría producido un movimiento de sim- 
patía al margen del comité central de 
esa organización. Pero ni el Partido Co- 
munista hizo suyo el paro de protesta, 
recomendando a sus afiliados lo secun- 
daran contra la voluntad de los jefes 
sindicales, ni las demás fracciones 
“ideológicas”? definieron su actitud 
frente al cobarde y calculado sabotage 
de los comités directivos que represen- 
tan al ““proleteriado unionista””. 

La huelga fué un acto espontáneo o 
impuesto por los anarquistas (como en 
el caso de los chauffeurs). en los gre- 
mios de la U. S. A. que secundaron el 
paro de protesta declarado por la Fe- 
deración Obrera Local Bonaerense. Se 
produjo contra la voluntad del comité 
central y pese al silencio del órgano co- 
munista, que sin embargo pretende aho- 
ra salvar su responsabilidad con estú- 
pidas y groseras suposiciones. 

Está, pues, dada una elocuente lec- 
ción de hechos. ¿Qué importa que el 
diario bolcheviqui, con su acostumbra- 
do lenguaje, hable de los antecedentes 
de esa huelga pretendiendo atribuir a 
los anarquistas propósitos ajenos a su 
espíritu solidario? Ahí están los hechos, 
que no se pueden destruir con vanas pa- 
labras. 

La realidad es que la U. S, A. trai- 
cionó la primera huelga general produ- 
cida desde su nacimiento... Y lo indis- 
cutible es también que los comunistas 
criollos, dándose con un canto en los 
dientes, rehuyeron el compromiso de 


“*Indicar 'al Comité Central de la U. 


¡S. A. que, si las autoridades uruguayas 


o o PP o o 


concedieran la extradición del compa- 
fiero Silveyra deben tomarse “toda 
clase de medidas”? para tratar de impe- 
dir que eso se lleve a cabo”. 

““¿Qué medidas tomó el C, C. de la 
U.S. A. y el de la Local? Hasta ahora 
las únicas medidas que conocemos son 
sus comunicados- desmentidos verdade- 
ra vergiienza. 


*““Esperamos que los sindicatos sa- 
brán salvaguardar su integridad revo- 
lucionaria procediendo a responsabili- 
zar a quienes corresponde de la actitud 
que comentamos”. 

¿Hay, entonces, responsables de esa 
traición? Y esos responsables, según el 
órgano bolcheviqui, ¿son los dirigentes 
de la T. O. Local y de la U. S. A.? 

Ahí está, pues, la lección de hechos, 
Pero la responsabilidad, si alguien la 
exige en el seno de la U. $, A., no será 
únicamente de los jefes visibles del sin- 
dicalismo criollo, sino también de los 
dirigentes del Partido Comunista y de 
las demás fracciones que permanecie- 
ron ajenas al paro solidario y no hicie- 
ron público su repudio por los cobardes 
procedimientos de los comités centra- 
les y comisiones que publicaron en los 
diarios burgueses la **desautorización”” 
de la huelga pro Silveyra. 

Es inútil que se busquen argumentos 
de mala ley para justificar lo injustifi- 
cable. Los hechos nos han demostrado 
que, mientras en algunos gremios adhe- 
ridos a la U. S. A. se manifestó un cla- 
ro y neto espíritu solidario, los dirigen- 
tes renovaron la vergonzosa tradición 
del camaleonismo traicionando la cau- 
sa del proletariado consciente. Y, para 
colmo de males, un partido que se lla- 
ma revolucionario se hizo cómplice, con 
su cobarde silencio, de la arbitrariedad 
perpetrada por la justicia burguesa en 
un digno y altivo hijo del pueblo. 


El “obrerismo* 
tucumano 


Maniobras polcas, aptcón 
y represión 


_En los comentarios que diariamente hi- 


Cimos 'en estas columnas de la huelga. 


provocada por los agentes del gobierno 

de Tucumán en los ingenios de azúcar. 

Pusimos bien de manifiesto la doblez del 

fobernador Vera y: sus criminales manio- 
ras 


a salir a flote en sus propósi- [se di 
tos  políicos La demostración de que el ¡manif 
bt 


cto fué explotado por el 
Bo tucumano para 
dustriales, está en el mismo desarroMo 
de los acontecimientos y el trágico epí- 
logo de esa sangrienta farsa represen- 
lada por sus agentes provocadores. 

«La Va ia» de ayer se ocupaba 
de la huelga en los ingenios de Tucumán 
y de la intervención que. en ese con- 
flicto tuvo el gobernador Vera. Al res- 
pecto decía lo siguiente: 

«Conocida era la intervención en los 
Conflictos de personas que ¿braban por 
órdenes del gobierno como agentes des- 
lacados. Entre ellos podemos citar a los 
“omisarios de policía de las poblacio- 
nes de Los Ralos y Colombres, que se 
Pusieron a la «cabeza del movimiento 
€n su iniciación, al diputado Barber Frías, 
al ex diputado David-G. Aráoz, señores 

- Grande. Alurralde, Joaquín A: 


Micol Ardos. Bolos. llenas 


en sus 


Dec ds movimiénto es a unltan en la Federación A cama: 


| 


ciudadano llamado Isaías Garro, perso- 
na completamente desconocida en el mo- 
vimiento gremial de esta provincia. 

«No énbe la menor duda de que el 

bierno verista se propuso atemorizar a 
os industriales con huelgas más o me- 
nos pacíficas, llevándoles la intranqui- 
lidad. para obligarles así a capitular con 
él. aceptando convenio por el que 
le beneficiaría, sobre todo en hacerle 
abonar los impuestos que gravan al azú- 
car y a la caña en el presupuesto ilegal 
que se ha dado. Pero el resultado ha 
sido otro. Y el arma de dos filos que 
manejaba se le ha vuelto esta vez en 
su contra. 

«Con el anuncio de que los obreros 
an a la ciudad en grandiosa 
ación, el gobernador Vera tuvo 


obier- [miedo, y se apresuró a tomar las me- 
esionar .a los in- [didas de fuerza que dieron por tierra 


con la. rebelión de los parias de los in- 
genios». 

Lo curioso es que esos agitadores al 
servicio del gobernador Vera ,no fueron 
detenidos ni procesados. En cambio, por 
suponérseles participantes en la huelga 
de. los ingenios, o haber alentado a los 
huelguistas después del «arreglo» del 
sobierno, están J3etenidos más de. un 
centenar de trabajadores, entre los que 
se encuentran los compañeros Luis Ibis 
Mones, Juan Acuña, José Sobraledo,-Pas- 
tor Díaz, “Jesús María Benegas, Alberto 
uárez, Juan 


gobernador Vera, ha- 
endo responsables de las fechorías: de 


milí- 


+ 


(o) 
El obrero y 
la policía 


Juan, un partido popular con represen- 
tación en el movimiento gremial. Pero 
como "1 Federación Jbrera Provincial 

Sanjuanina y los compañeros aclivos de 

aquella provincia están dispuestos a des- 

hacer la combinación a los Cantoni y 

sus agentes «obreristas», se explica que 

la policía del cacique que hoy tiene] Nos escribe un obrero escobero po 
del ronzal a los pobres sanjuaninos, li- | tiéndonos que nos hagamos eco de los 
bre de enemigos polílicos a quienes per- [atropellos que cometen los milicos de 
seguir, haya organizado ¿la caza a los fla comisaría de Barracas. 

obreros conscientes. Hay allí una fábrica de escobas de 

La reacción policial “ha comenzado, |un tal Crespo. que está en conflicto con 

ues, en el feudo de los Cantoni. San |sus obreros, y este burgués parece que 

uan, que sufre el azote de 'mil enfer- [como venganza por lo mal que le va a 
medades y vicios. tiene una nueva pla- [causa de la huelga les ha dado órdenes 
ga: el cantonismo. Y esa plaga ya em-fa los milicos de la sección para que de- 
pieza a dejar sentir sus efectos sobre la tengan a cualesquiera de los obreros 
clase trabajadora organizada. huelguistas que se aproximen a su casa. 

Contra los procedimientos brutales de] Esto es corriente. Todos los burgueses 
la policía de Cantoni, debe elevarse al- [proceden como el tal Crespo cuando se 
tiva la voz del proletariado consciente. [saben perjudicados en sus intereses. Y lo 
Al terrorismo policial, hay que oponer [mismo se puede decir de los vigilantes 
la acción revolucionaria de los hombres |y demás bestias uniformadas: hacen lo 
capaces de defender altivamente sus con- [que les indican los burgueses, porque re- 
quistas morales. conocen un amo en cada fabricante, al- 

— (Y) —— macenero, hacendado, etc., como el pe- 

. rro reconoce al suyo en quien lo azo- 

Pa rtido de masas y ta y le da de comer. No debía asombrar- 
“q. rar se, pues, el compañero escobero que 
agilidad política nos escribe, de que la policía estuviese 

pa al porsipdo del burgués Crespo. Lo asom- 

yliciaTa broso Sería que alendiese las solicitu- 

Hemos descubierto el secreto... Para [des de los obreros o procediera con sua- 
llegar al partido de masas —¡que apro- [vidad cuando éstos salen a la calle en 
veche!— los comunistas criollos necesi- [son de protesta contra la explotación 
tan adquirir previamente mucha agili- [de los patrones o la tiranía de los go- 
dad política. ¿Qué quiere decir esto? En |bernantes. 
lenguaje «comunista», saber adaptarse al |” Eso sí que sería cosa del otro mun- 
ambiente, tener audacia suficiente para | 191... 
sacar provecho de todas las alternati- |” Deben de saber los obreros —vy a la 
vas de la lucha social y : 
“octrniz de Marx con el programa del repetir esta prédica— que la policía es 
concesiones y transgresiones últimamen- 
te sancionado por la Tercera Interna- 
cional. . 

Los comunistas criollos aspiran a sa- 
lir de su insignificancia política. Si se 
mantienen en =na actitud «revoluciona- 
ria». no lograrán llegar al anhelado par- 
tido de masas. De ahí que estén dispues- 
tos a seguir la trayectoria del bolchevi- 
quismo y hasta borrarán de su progra- 
ma el ya ineficaz camelo de la «dicta- uu 
tura del proietariado». Otro de los rasgos de la originalidad de 

Al hacer el resumen de su corta vida |la F..O. R. A. es la actitud internacional 
política, lniciada con una *scisión del| que mantuvo siempre; los débiles titubeos 
partido socialista y una piratería al cam-| de los primeros años de la revolución rusa 
po gremial, los bolcheviquis criollos | se basan en un espíritu de entusiasmo y en 
sonstatan que no salieron de Su primiti- | la carencia absoluta de noticias fidedignas 
va insignificancia. Pero no pierden las | sobre la verdad rusa; pero aun en aquel pe- 
esperanzas de llegar al partido de ma- | ríodo obscuro, la adhesión a la Rusia de los 
sas, Veamos como se despachan los muy | coyiets no se hacía ciegamente, sino en la 
-. masistas: : : convicción de la tendencia antiestatal que 

"..Hemos aumentado a influencia co- |. traslucía a través de las informaciones 
munista sobre las masas; hemos gomen- que caían en nuestras manos. Ver 
zado..A: marchar por la senda de. los daderas claudicaciones dentro de la F, O. 
partidos de masa. Esto no ques de- HA uo dis ADO, a 66: 1a de dos atñdl 
cir que hayamos aumentado los efecti- ye , aparte > 
vos de nu ÍaciÓ . | calistas descalificados, que en realidad no 

estra organización en propor 
ciones fabulosas: quiere decir que nues- | habían pertenecido a ella, porque, pese a sus 
tra influencia sobre las masas es ma-| carnets, ni comprendieron ni quisieron res- 
yor que antes. En algunos partidos eu- | petar la F. O. R, A. en sus principios doctri- 
ropeos ocurre el mismo fenómeno: han | narios. En todos los países se discute toda- 
aumentado su influencia, aunque no su | vía la cuestión Berlín o Moscú, y la Argen- 
número». tina está en un plano único: no discute si 

No sabemos en qué forma se deja sen-| debe ir o no a Moscú, y si alguien se atre- 
tir esa «influencia comunista». ¿Será que | viera a proponer ésto no recibirá en contes- 
habrá aumentado, en las filas obreras. | tación más que una carcajada; en la Argen" 
el número de votantes y de creyentes en | tina se discute si es posible ir a Berlín, y 
za «santa democracia»? Pero zigamos 2| reina la opinión general de que Berlín ha 
los comunistas criollos en su sueño ma- | quedado espiritualmente más cerca de Mos- 
sista: - o lo está geográficamente; por 

«Ha llegado el momento de disponerse pia eco la F. O. R. A. y por eso el 
a o Fe nuestro cda un pr dd Sh de primeros de abril ha recurrido 
Parlido de masas. Tenemos que deter- EraeO e 
ninarnos a no caer En la zecta aa iii para decidir la adhesión a 
menos selecta rivilegiada; y para ello S 
lebemos pie fl lente tada pal- | Las trasacciones y concesiones acordadas 

itaci i ta | en el congreso de Berlín dieron a los cama 
piáción, proletaria - pata a, yan radas de la Argentina la impresión de que se 
“u su menor expresión las necesidades de 'e ri 4 ns 
la clase obrera y poderla dar consig- | había fundado una nueva Internacional pa: 
nas claras. ra seguir exactamente las huellas de las In- 


«El nuevo período del Partido, pues, se | ternacionales existentes; en ese estado de 
caracteriza por esta necesidad indiscuti- | ánimo no podían apoyar con su entusiasmo 
ble de llevar a buen término la palabra | la A. 1. T. Había sobre todo un punto con el 
le orden del tercer congreso de la In-] que de ningún modo se debía transigir: las 
ternacional Comunista. Necesitamos po-| negociaciones con Moscú. Por este solo he. 
ner a nuestra organización en grado de | cho se juzgó toda la labor del congreso, y 
poder satisfacer la tarea, pues se requie- | naturalmente faltó poco para que el congre- 
re para el caso un Partido ágil. quel so de la F. O. R. A. no rechazara por com- 
goce de la suficiente agilidad como para | pjeto la nueva Internacional. Ahora bien, el 
¿oder maniobrar en todos 'os terrenos, | congreso de Berlín tiene dos fases: una la 
in que se pierda tiempo y sin Jesga- | que interpreta la doctrina más radical del 
rramientos para el mismo». : sindicalismo en general, tal como es conocido 
, Eso es. Los comunistas necesitan un . A 

miso en Europa y en :América, y en el que los 
parlido- que, ppal eh rara anarquistas se enorgullecen de hacer apro 
moral con -una' ideología. pueda DE alnas de aus principios y de dei pu 


brar. en todos los .terrenos... Y eso, en.“ - A 
5 -Vtós de vista; la “otra está formada por las 
lenguaje vulgar quiere decir desvergúen: es Sanos, dd 


za y oportunismo. ¡Qué triste final el | debilidades y 
de dos. tremebandos revolucionarios! naturalizaron la doctrina aprobada en la de- 


¡de 


1 
t 


suplantar la 'fecha ya no debería haber necesidad de | 


gallináceo a las ideas les hace decir las 
burradas temblando de pié a sabeza. 

Véase si no, el susto que se ha lleva- 
do este pinche de un diario porteño, en- 
rargado de “ransmitir lesde Mendoza, 
enteramente: desfigurada debido a su fal- 
ta de conocimiento. cualquier “cosa que 
parezca de interés. 

Anteayer aquel jumento escribía ¿ara 
el telégrafo lo siguiente: 

«Mendoza, junio 11. — Los propagan- 
dista ácratas en ésta, agrupados en el 
partido Comunista, se han dirigido a las 
rganizaciones sindicales de !a provincia 
para invitarlas a unificar el frente obre- 
ro, con el fin de realizar una intensa 
“cción de propaganda 'ntifascista; en 
favor de la liberación de los presos por 
cuestiones sociales y de protesta por la 
situación de los obreros de Tucumán. 

Propician, además, la creación de un 
comité denominado «de acción». 

Wéis como está de enterado este: co- 
responsalito respecto a los ácratas, co- 
munistas, etc.? Y no es sólo él quien me- 
te las cuatro herradas: el encargado “de 
la sección telegráfica de provincias, en. 
el diario mencionado, evidencia ser tan 
burro como ese pimiento mendocino. 

¿Pero no hemos dicho que no hay 
nadie más mal informado ni más oreju- 
lo que n periodista burgués? Bueno, 
pues, estas informaciones hay que to- 
marlas omo dle «quien ¡ienen... Nos- 
otros no daremos en la manía de paterni- 


izar todas las acciomes que los burros 


del periodismo burgués atribuyen a los 
«ácratras agrupados en partidos comunis- 
“as»; eso está bien para "os grajos Ael 
bolcheviquismo: local, que tanto gustan 
le vestirse con plumas ajenas. 

Allá ellos y sus semejantes, los pinches 
del diarismo burgués... 


la F. 0. A. A. y Berlín 


claración de principios y en el hecho de le 
fundación de una nueva Internacional. No 
podemos negar que la declaración de prin- 
cipios de la A. 1. T. responde a la de la ma- 
yoría de las organizaciones adherentes; y 
si no hubiera sido la otra fase. que surgió 
desgraciadamente, la de lag debilidades y 
transacciones, los compañeros de .la Argen- 
tina no hubiesen tenido el derecho a adop- 
tar en el congreso de la F, O. R. A. la acti. 
tud adoptada; es cierto que las doctrinas de 
la A. I, T. no interpreta la de la F, O. R. 
A., pero ¿es que hay otras organizaciones 
en Europa que sean más afines a la F. O. 
R. A. que las representadas en el Congresc; 
de Berlín? 


Podemos combatir las resoluciones apro: 
badas, propagar ideas más seguras y más en 
armonía con la naturaleza de la revolución 
que anhelamos, defender el punto de vista 
especial y tratar de influir en las organiza: 
ciones de Europa y América para que se 
acerquen más y más a la ideología de la 
F. O. R. A., pero en un organismo en que 
se quiere hacer converger las fuerzas revolu- 
cionarias de Italia, de España, de Alemania, 
de Escandinavia, etc., los camaradas de la 
Argentina no pueden faltar. Ante todo, la F, 
O. R. A., como toda organización, goza de la 
más completa independencia en la afirma: 
ción de su punto de vista particular. El 'he- 
cho de constituir parte de la A. Internacio- 
nal de los Trabajadores no la compromete 


a la modificación de sus ideas; al contrario, 
es en la A, 1. T. donde tiene las mayores po- 
sibilidades de desenvolver su propaganda so- 
bre una escala internacional; la F. O. R. A. 
no recibirá ningún valor doctrinario de la 
A. 1. T., pero en cambio la A. I. T. puede 
sufrir la influencia de la F. O. R. A. y dar 
un paso más en su evolución. El delegado 
de la Federación Sanjuanina al congreso de 
la F. O. R. A. ha sostenido el único punto 
de vista realmente aceptable: la F. O. R. A, 
ño puede conformarse con las resoluciones a 
que se llegó en Berlín, pero no es menos 
cierto que tiene mucha obra que hacer den- 
tro de esa Internacional. ¿ 


. Pongamos un ejemplo: sin. el influjo de la 
F. O. R. A. estaríamos aún detenidos en laa 
negociaciones con Moscú; la actitud de in- 
transigencia de la F. O. R. A, precipitó la 
ruptura de esas negociaciones. Y así sucesi- 
vamente, la Argentina llenaría en. la Inter 
nacional un papel de oposición y de estímulo 


que ningún otro país está hoy en condicio 
nes de realizar. 

La F. O. R. A. no puede negar su concurso 
a las centrales sindicalistas revolucionarias 
de Europa por el hecho de que no evolucio: 
naron o de que no pudieron evolucionar has- 
ta el plano en que ella se ha colocado. Las 
organizaciones europeas no exigen de la F, 
O. R. A. una renuncia a sus ideas en benefi. 
cio de la A. 1. T. y en cambio le ofrecen la 
posibilidad de ampliar su radio de propa: 
ganda. - 

Para la F. O. R. A. en el orden internacio: 
nal no le quedan más que estos dos cumi- 
nos: Ja adhesión a la A. 1. T. con las reser- 
vas de las divergencias de doctrina expues 
tas en la memoria enviada al congreso de 
Berln o el aislamiento. Si quiere una Inter 
nacional más avanzada tendrá que crearla 
primero, tendrá que crear las organizacio- 
nes que han de componerla; actualmente no 
existen. En su plano ideológico, la F. O. R. 
A. está sola. Pero el aislamiento no conviene 
bajo ningnú concepto, aunque exista la se: 
guridad de que la A. 1. T. necesita más a la 
F. O. R. A. que ésta a aquélla, Sería un ra- 
zonamiento impropio el negarse a ingresar 
en la A. 1. T. porque la A. 1. T. no ingreso 
en la F. O. R. A. desde el primer paso de su 
- macimiento. Todos sabemos que los organiza: 
dores, los militantes y hasta la mayoría de 
los miembros de las organizaciones sindica- 
listas de Europa son anarquistas o simpati- 
zantes del anarquismo, y nadie les supondrá 
malas intenciones ni propósitos inconfesa- 
bles en su actuación; a nuestro juicio están 
equivocados, pero su equivocación no depen- 
de de ellos mismos sino del desenvolvimien- 
to histórico del movimiento revolucionario 
en Europa ¿Es que hemos de rehusarnos a 
dirigirles la palabra, a mantener cordiales 
relaciones con ellos? ¿No nos debemos pro: 
poner más bien la tarea de encaminarlos 0 
de hacerles rectificar la falsa ruta? 

En la A. 1. T. existen los mejores propósi- 
tos de progreso; al fin y al cabo sus com: 
ponentes más destacados son anarquistas, 
las organizaciones adherentes simpatizan 
con nuestras ideas y si la F. O. R. A. cum- 
ple con su deber de propaganda, de congre- 
so a congreso se verán los resultados de su 
eficiencia. España no presenta hoy un pa: 
norama optimista, pero no podemos perder 
nuestra fe en su resurrección y en la adop- 
ción de las directivas ideológicas de su his 
toria. La A. 1. T. está hoy más comprome- 
tida de lo que sería justo con el sindicalis- 
mo, y sin embargo, lo está menos de lo que 
cada organización adherente lo está en par 
ticular. 

Frente a Moscú y a Amsterdam hacía fal 
ta una Internacional de las fuerzas simpati- 
zantes del anarquismo. La A. 1. T. surgió 
y llenará esa misión; pero es necesario que 
no la malogre una negativa egoísta de la Ar- 
gentina a concurrir — como oposición de 
izquierda, claro está —, a la integración de 
la nueva Internacional. 

Repetimos que si las organizaciones afi- 
nes de Europa hacen excesivas concesiones 
al sindicalismo, si la F. O. R. A. reconoce 
que su posición es mucho más lógica que la 
adoptada por la mayoría del congreso de 
Berlín, so pena de que decida el aislamien:- 
10, cosa en que nadie piensa seriamente, hay 
el deber de contribuir a la evolución del sin: 
dicalismo de Europa y de América hacia 
unos horizontes que no contradigan ni nie- 
guen la doctrina libertaria. Matar la Inter- 
nacional de Berlín es dar el arma deseada a 
los gobernantes rusos para destruir todo 
germen de espíritu anárquico en el movi- 
miento obrero y revolucionario. En la A. l. 
'T. se puede salvar los principios fundamen- 
tales del anarquismo y sembrar la semilla 
de fecundas fructificaciones. La F. O, R. A. 
no rehusará esto. Y digamos otra vez: la 
A. 1. T. recibirá material y moralmente más 
de la F. O. R. A. que la F. O. R. A de la 
¡Avi T 

En las ideas expresadas por algunos com- 
pañeros en el congreso de la F O. R. A. ve- 
mos una posición análoga a la que podrían 
adoptar los grupos anarquistas de la Argen- 
tina negándose a mantener relaciones con 
la Federación comunista anarquista alema- 
na porque ésta sostiene todavía ideas que en 
la Argentina fueron rechazadas o aclaradas 
hace más de 30 años. No, frente a las cues: 
tiones internacionales de la F. O. R. A,, 
descartado el aislamiento indefendible, no 
tiene otro camino que la adhesión a la A. 1, 
'"T, para trabajar en ella en el sentido de una 
saiudable superación. El mismo argumento 
no sería aplicable a Moscú, porque Moscú es 
una amalgama de tendencias fundamental- 
mente contradictorias; el estatismo np se 
puede armonizar con el anarquismo: pero la 
A. 1. T. es una resultante de nuestro propic 
movimiento y si hay imperfecciones en ella 
son imperfecciones que nacen de errores y 
no de principios de doctrina. La A. 1. T. no 
es la 1. S. Roja; una está equivocada y pue 
de reticficar sus errores, y la otra sostiene 
sus defectos como principios básicos y ca 


rece de la elasticidad necesaria para modi | 
ficar su constitución, Los defectos de la 1 1Y en “argumentos” para demostrar que el 
S. R. son inherentes a la interpretación | “ala” fué la única institución que ocupó el 


marxista de la lucha de clases y de la dic 
tadura de los trabajadores. Los defectos de 
la A. 1, T. son un resultado de la situación 
general de nuestro movimiento anarquists 
en Europa y es nuestro deber contribuir a 
subsanarlos. Pero no se subsanarán con el 
apartamiento, sino con la actividad y la pro- 
paganda. 


Sin embargo, la discusión de la cuestión 
internacional en el congreso de la F. O. R 
A. ha demostrado que se saben apreciar el 
valor y la significación de las propias ideas 
frente a las de los demás; ésto es satisfaw 
torio; sin olvidar esas ideas ni transigir en 
lo más mnimo con ninguna otra tendencia 
rival, bajo cualquier concepto que sea, esti- 
mamos que si el referéndum de la F. O. R. 
Argentina da un resultado que determine la 
ruptura con Berlín, los camaradas de la Ar- 
gentina habrán dado un paso en falso, tan 
en falso como el dado por el congreso cons: 
titutivo de la A. 1. T. al hacer las concesio- 
nes que hizo a la minoría sindicalista fran- 
cesa y que fueron ya rectificadas gracias al 
influjo de la F. O, R. A. 

En fin, con las reservas doctrinarias ex- 
puestas en su memoria al congreso de Ber. 
lín, la F. O. R. A. tiene su puesto en la 
A. 1, T., y con su puesto la responsabilidad 
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Traidores 


hicieron efectivo el 
Los “usistas" y 
Quisicosas del 


La gran 


Estamos desconcertados... Resulta ahora ; 
que, no sabemos por arte de qué sortilegio, 
los olmos dan peras. Lo que en lenguaje vul- 
gar quiere decir que la U. S. A., en la huel- 
ga pro Silveyra, que no declaró — al con- 
trario, publicó un desmentido en la prensa 
burguesa calificándola de “sospechosa” — 
fué la única fuerza revolucionaria actuante 
y determinante de la protesta proletaria. 
¿Cómo se explica ese contrasentido? ¿Es po- 
sible que negando la cooperación a una lu: 
cha, se contribuya a la vez a su éxito, re- 
sultando a la postre que pertenece por com: 
pleto a los que la sabotearon por todos los 
medios? 

Debemos rendirnos a la evidencia. La Fe- 
deración Obrera Lccal Bonaerense no hizo 
la huelga general, pues sólo decretó lo que 
luego hicieron los gremios de la*U. S. A. 
Pero esos gremios, contra la orden del con- 
sejo de la “usita local”, ¿no secundaron un 
paro de protesta que desautorizaron pública: 
mente los jefes de la U. S. A.? ¿No fué esa 
huelga un acto de “indisciplina sindical”, 
que debieran castigar los dirigentes de la 
“central obrera”? Sí. Mas la cosa no es tan 
fácil de resolver. Por eso el órgano de la 
U. S. A. nos dice, en el número de esta se- 
mana, que los olmos dan peras... 

La salida es de órdago. Y merece la pena 
que la conozcan nuestros lectores. Veamos 
cómo argumenta el equilibrista que hace 
“editoriales” en el desteñido banderin al 
uso... Dice: 

“Esa raquítica y desautorizada Federación 
Local (la “desautorizaron” los enemigos del 
paro pro Silveyra) declaró la huelga, y sólo 
los desocupados no fueron al trabajo. 

“Gracias que uno solo de los gremios de la 
U. S. A. que, haciendo uso de su derecho 
autonómico (que fué desconocido por los 
consejos de la U. $. A. y de la “usita” local 
al desautorizar públicamente el paro de pro- 
testa), dió la voz de huelga, consiguió dar a 
la capital la apariencia de cementerio”. 

Alrededor de la huelga de “chauffeurs” gi- 
ra toda la argumentación de descargo «de los 
mal parados dirigentes de la U. S. A. El gre- 
mio de chauffeurs, contra la voluntad de los 
jefes de la U. S. A., acompañó a la F. O. L 
B. en su acto de solidaridad con el compañe- 
ro Silveyra. Y por un extraño caso de inver- 
sión de valores. resulta que la U. S, A. “re- 
galó” una huelga a los quintistas.. con el 
agregado de que ese regalo era una especie 
de presente griego. 

Nada. Que va a resultar, al fin de cuentas, 
que los que traicionaron el paro pro Silvey- 
ra fueron la F. O. R. A., LA PROTESTA y 
todos los anarquistas que no están en la U. 
S. A, en la “ala” o en las oficinas del go- 
bierno. 


A 


Es 


Y ya que mencionamos el “ala”, tengamos 
también en cuenta lo que dicen en su “de- 
cenario anarquista”. A grandes títulos, en 
primera página, nos dan cuenta de la huel- 
ga general en Montevideo y Buenos Aires. 

La de Montevideo, claro está, se la atribu- 
yen a cierto comité divisionista, que no hi- 
zo otra cosa que aceptar lo hecho por la F. 
O. R. U. Y la de Buenos Aires, también es 
bien claro, se la dan a la U. S. A. y a la 
“ala”, Y, de atenernos a lo que esos aludos 
dicen, resultaría que la huelga de protesta 
la hicieron los que... siguieron trabajando. 

El grupo alista nada dijo durante el paro 
general. Y nadie ignora que sus componen- 
tes—el grupito que forma el ministerio que 
preside el “mariscal” —, pese a su poca afi- 
ción al trabajo, trabajaron ese día para ha- 
cer todo lo contrario de los quintistas. ¿Có- 
mo, pues, secundó el “ala” la huelga gene- 
ral de protesta? ¿En qué forma, individual 
o colectivamente, dejaron patente su acción, 
los jefes de esa organización sin componen. 
tes y de esos “secretariados” que sólo cuen» 
tan con el titular de la “cartera”? (En el ala 
hay varios “carteristas”). 

Pero será inútil que nos devanemos los 
sesos. El “ala” y la U. S. A. “hicieron” el 
último paro general. Los quintistas somos 
los traidores. 
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Ei pasquin “alista” abunda en comentarios 


puesto de avanzada en la huelga pro Sil- 
veyra. Los “alistas”, creadores del “anarquis- 
mo nuevo” y del “anarquismo unionista”, 
cultivan el bluff y rinden culto al disparate. 
¡¿Qué sería de ellos si no lo hicieran así? 
El “ala”, que no cuenta con diez adherentes 
fuera de los miembros de los “secretariados”, 
tiene las apariencias externas de un podero- 
so partido y hasta ofrece una gran cantidad 
de fuerzas... sobre el papel. 

Con esos antecedentes, se puede compren- 
der fácilmente en qué consiste la eficacia 
del “ala”, y cuál fué su participación en la 
última huelga general. Los “secretarios”, 
¡ tarnerearon; pero el “ala” hizo casi la revo- 

lución. Ni más ni menos que la U. S. A. Los 
dirigentes desautorizaron públicamente la 
declaración del paro pro Silveyra; pero la 
huelga no la hizo la F. O. L. B,, sino la 
“usita” local. 


Y nos quedamos, una vez más, perdidos en 
el misterio... 
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y el deber de estimular más y más la Ar 
cha ascendente del movimiento sindicalista 
en Europa. 


D. Abad de SANTILLAN., 
Berlín, 10 de mayo de 1923. 
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y cínicos 


Una salida de órdago — ¿Sabéis quiénes 


paro pro Silveyra? 
los “alistas “ — 
camaleonismo 


—Llovido sobre mojado — 


macana 


De esas quisicosas del camaleonismo sería 
imposible sacar nada en limpio. Pero tente- 
mos un razonamiento en torno a tan difícil 
problema. 

Ocupémonos, en primer lugar, del “rega- 
lo” que la U. $. A. hizo al quintismo. El pas- 
quin “alista”, dice: 

“Los gremios adheridos a la Unión Obre- 
ra Local trataron el asunto (extradición de 
Silveyra) con preferente atención. El comité 
del organismo citado convocó a una reunión 
de delegados donde se resolvió no declarar 
la huelga general”. 

Más adelante, agrega: 

“Ejerciendo su derecho de autonomía, etc., 
los sindicatos adheridos a la U. S, A, (se re- 
fieren a chauffeurs, nafteros y marítimos), 
resolvieron declarar la huelga”. Y además 
de exo, “los demás sindicatos adheridos a la 
Central Revolucionaria (con mayúsculas) 
estaban avisores (¿de qué?) para si el mo- 
vimiento continuara, reconsiderar la resolu- 
ción anterior y lanzarse también a la calle”. 

Si ¿eh? Y las notas publicadas por el co- 
mité de la U. S. A., de la U. O, L. y de la 
comisión del Sindicato de Ebanistas ¿forma- 
ban también parte de ese programa de lu- 
cha? ¿O es que los sindicatos estaban “avi- 
sores” y preparados para lanzarse a la calle, 
mientras los dirigentes saboteaban el paro 
general y hacían el juego al gobierno y a la 
policía? ¡Ya se necesita tener cinismo y des. 
vergienza para sostener ciertas cosas. 

Pero veamos lo del “regalo”. 

“La U. S. A., dicen los “alelados” o “ala- 
dos”, por intermedio de los sindicatos de 
chauffeurs, nafteros y marítimos, regaló una 
huelga a la anémica, traslúcida, cadavérica, 
esquelética ex-fora comunista”, ¿Cuántas 
huelgas de esas, en treinta años de felonías 
y traiciones, “regalaron” a la F. O. R. A. y 
a los anarquistas los dirigentes del sindica- 
lismo criollo? Todas las que se desarrollaron 
en la Argentina, que no declararon los jefes 
de la que fué U. G. T.,C. O, R. A., Fora no- 
venaria y hoy U. $. A., pero que “desautori- 
zaron” públicamente para salvar su respon- 
sabilidad y quedar bien con la burguesía y 
el gobierno.  ” 

«xs * 

Ese llovido sobre mojado será causa de te- 
rribles batallas en el seno de la “revolucio- 
naria” U. S. A, ¿Quién cargará con el peso 
de esa traición? ¿Cuál de los grupos cismáti, 
cos tendrá la culpa de que la huelga no haya 
sido aprobada por los gremios de la “usita” 
local? En esas están actualmente los cama: 
leones, los “alistas” y los comunistas mar- 
ca Moscú. 

Desde el primer día que conocieron el de- 
saguisado quintista (¿a quién se le ocurre 
declarar un paro de protesta sin consultar 
y contar con los “más revolucionarios”), los 
jefecillos del Particomu se dieron a buscar 
cinco pies al gato usado... Y resulta, según 
esos angelitos, que la culpa de que la “usi- 
ta” no fuera a la huelga general la tienen 
los “alistas”, que son a la vez los que diri- 
gen la batuta en la pequeña camaleona. 

Pero ahora resulta que fueron los hijos 
de Lenin los que sabotearon la huelga pro 
Silveyra. Eso al menos dice el pasquin de 
la “ala”, al hablar de la acción de los politi- 
castros. Veamos: 

“Los únicos culpables de que la U. O. L. 
no haya declarado la huelga general son los 
politicastrog comunistas, los comunistas elec- 
torales. Para poder realizar esta maniobra 
infame han usado (por algo están en la U. 
S. A.) del mayor cinismo. (Apártate, que 


me tiznas, dijo la sarién a la olla). Por otro, ! 
obligaron a un empate en la reunión de de- | 


legados, empate que el comunista electoral 
Bermúdez deshizo votando contra la huelga 
sin tener autorización de su sindicato”. Y 
terminan con este broche final: 

“Si la U, O. L. y, por ende, la U. S. A., no 
pudieron salir a la calle colectivamente gra- 
cias al voto traidor de los comunistas elec- 
torales, sus sindicatos más aguerridos, no 
obstante, levantaron en alto la bandera ma: 
ravillosa de la solidaridad”. 

Nos maravilla tanto cinismo. Pero a los 
“alistas” debemos dejarlos por imposible... 
Ellos son así y es inútil pedirles otra cosa, 


Cultivan el bluff y hacen de la mentira una | 
profesión de fe que no puede quebrantar ni ; 
el mismo ridículo que los envuelve. ¿Cómo, ' 


pues, podríamos sacar punta a su terrible 
macana? Macaneadores son en grado super- 
lativo, y en eso ganan a los mismos comu- 
nistas estilo Moscú, que baten el record en 
cualquier concurso de troleros... 

Y el hecho es, sin vuelta de hoja, que los 
quintistas fueron a la huelga porque así lo 
quiso la U. S. A. y la U. S. A. no se solida: 
rizó con el paro general porque no quisie- 
ron los comunistas electorales, ¡Que San Pe- 
dro o San Mamerto saque punta a ese em- 
brollo! 


sr S a El 
Lógica bolcheviqui 
Vamos a presentar hoy un caso cla- 
vado de «lógica» colcheviqui. Para lo 
cual tomaremos del órgano de los ru- 
blos un telegrama transcripto allí e in- 
ventado r los mismos cajetillas que 
allí escriben y charlan en «revolucio- 
nario». y 
1: Lee, compañero, y después toma una 
interna y sal a “uscar la lógica, que 
la encontrarás en alguna parte, menos 


n el caletre de los cajetillas rue ha- 


cen bolcheviquismo ruso en Buenos Ai- 
res: 


— e 


«Rodolfo Ghioldi, Independencia 4170. 
B. Aires. Quintistas ayudaron policía di- 
solver milin Silveyra, organizado por U. 
Obrera Local. Reunión sábado U. O. L. 
cesolvió mo realizar paro protesta. Co- 
rresponsal». 

Sino aparece bastante claro' el conteni- 
do del presente «telegrama», lo explicare- 
mos. Nosotros lo interpretamos así: La 
U. O. L. de Rosario —pues fué allá 
donde «aconteció» el acontecimiento — 
resolvió en su reunión no realizar paro 
de protesta pro Silveyra ,como también 
lo hizo la De mayor y todas las de- 
más «usitas». Pero no obstante esto, los 
quintistas de Rosario —que fueron los 
únicos que se plegaron al pe de protes- 
ta— ayudaron a disolver el mitin que los 
«usos» rosarinos habían resuelto no rea- 
lizar. 

¿Has entendido, compañero ? 

No podemos ser más claros, y creemos 
que todos los que leen esto y no tengan 
atrofiada la facultad de pensar, interpre- 
tarán como nosotros esta manifestación 
de la terrible «lógica» bolcheviqui. 

Y ya que estamos en esto, se nos ha 
de permitir manifestar nuestro pesimis- 
mo respecto a la suerte de un «partido 
de masas», a cuya cabeza se hallan ta- 
les portentos de inventiva. Nos parece 
que las únicas masas que podrán acau- 
dillar con éxito los bolcheviquis locales, 
son las que saien del norno de la pa- 
nadería para entrar en las «hornallis> 
de los dependientes de Lenín. 


-(0) 


Bajo el imperio 
del machete 


o 

“a policía, como está en la convie- 
ción de todas las personas que tienen la 
facultad de pensar, es el refugio de todo 
el deshecho social, de lo más abyecto 
de la sociedad. Sin embargo. todos saben 
también que esos elementos tan repudia- 
bles, tan moralmente hediondos. son los 
controladores de todas las acciones hu- 
manas, desde las más repugnantes (don- 
de ellos están en su papel) hasta las 
más delicadas. Así es como lo mismo 
puede verse a los polizontes bajando al 
londo de una cloaca revolviendo los ex- 
“crementos en busca de una joya u otra 
objeto arrojado allí por un ladrón, co- 
mo encaramados en las columnas de la 

rensa ejerciendo la censura periodística. 
La policía sirve para todo. Debe ser 
por eso que para ser «buen» policía es 
preciso haber sido antes delincuente... 

Una prueba de que la policía sirve 
¡para todo, lo femuestra una vez más 
¡la siguiente noticia: 

«Huinca Renancó ,junio 11. — En cir- 
cunstancias en que el director del dia- 
rio «El Debate» salía anteanoche del bió- 
grafo de ésta, fué detenido por la po- 
licía y Mevado a la comisaría, donde se 
le puso en un calabozo incomunicado». 


El anarquismo y la revolución andial 


IX 
MUCHOS OTROS FALSEAMIENTOS— 


Minor da otra audaz demostración de su 
| sapiencia cuando dice que: “la absoluta li- 
bertad es cosa que nunca ha existido, ni 
existe, ni existirá”. 
“¿Es la independencia vuestro ideal anar- 
quista? ¿La libertad? ¿La absoluta liber- 
tad?”, nos pregunta. 
Pensamos que Minor no sabe siquiera lo 
que quiere decir, como bien pronto veremos. 
Parecería que quisiera sorprender a todos 
! con tres palabras: independencia, libertad y 
libertad absoluta, cuando en substancia no 
demuestra de qué cuño es su sapiencia, ya 
que éstas significan una idéntica cosa para 
¡los anarquistas y para los individualistas. 

Quien conoce los trabajos de Kropotkin, 
| el anarquista comunista — y no una simple 
i conferencia publicada en opúsculo — y se 
ha tomado el trabajo de estudiar — y no 
simplemente de empezar — El Unico de 
¡ Stirner, el anarquista individualista, sabe 
muy bien que estos dos autores llegan a una 
misma conclusión respecto a la libertad y a 
la asociación. 

El primero la define como una libre y vo- 
luntaria comunidad en la cual sea reconoci- 
da la plena libertad, a cada individuo, de co. 
operar y de pertenecer a ella, mientras el in. 
| dividuo no es violentado en su personalidad. 
|El segundo la llama “una asociación de 

egoístas” exactamente con los mismos obje- 
tivos y principios básicos. 


Cuando dos o más individuos se unen en 
una comunidad, con el fin de asegurar para 
sí mismos la máxima libertad y felicidad, 
alegría y desarrollo, según sus deseos y en- 
tendimientos, mientras cada uno de ellos no 
ofende, molesta, violenta o quita la libertad 
de ningún otro, tenemos lo que Minor pre- 
fiere llamar con tres palabras, pero repre: 
senta una misma cosa: la libertad. 

Si Minor, u otro cualquiera, puede conce- 
' bir una mejor forma de libertad, nosotros, 
; los anarquistas, no dogmáticos, ni curas im- 
¡ postores, aceptaremos con placer tal nueva y 
mejor forma que sepa asegurar a los indivi- 
duos mayor libertad que el anarquismo. 

Minor tiene razón cuando dice: “la causa 
del desacuerdo entre los anarquistas comu- 
nistas y los bolcheviquis comunistas es la 
libertad”, 

El bolcheviquismo está por la sumisión 
del pueblo a la autoridad de su Estado co- 
munista de los regidores intelectuales, y por 
eso es opuesto a la libertad. 

El anarquismo es contrario a toda forma 
| de Estado y de regimentación y sugiere só: 
¡lo la asociación libre y espontánea entre los 
¡ individuos, los grupos, los pueblos de todas 
las naciones del mundo: busca, quiere y lu- 
¡ cha por la libertad. 

¿Cómo puede ser posible entonces una re- 
conciliación entre dos fuerzas tan opuestas? 
Una conciliación semejante sería posible só- 
lo si todos fuésemos veletas; pero nosotros 
somos seres pensantes. 


2. 


: 


AA A[XPPVXX e 


¡ 
4 


Si queréis saber por qué fué deteni. 
do ese prójimo ,ño se:lo preguntéis a la 
policía ni a loss miembros de la prensa 
rica en aquella localidad; hacéos esta 
deducción: el diario «El Debate» publicó 
alguna verdad respecto a la pillería dej 
caudillejo local o. del burgués más ca. 
nalla, y ahí está el secreto de su de. 
tención. , 

(0) 


Delincuentes 
comunes 


Los gobernantes de provincia que emi. 
tan papel moneda por cuenta de la pro. 
vincia que gobiernan, incurren en el de. 


4ue d. 


«Los que emitan dinero ¡no autoriza. 
do por la Caja de conversión, serán per- 
zeguidos como ralsificadores y se los 
plicará todo el rigor e la :ey». 

Es decir, que la Constitución conside- 
ra delincuentes comunes a todos los que 
emiten y hacen circular dinero no au- 
torizados por el gobierno nacional. Son 
"alsificadores y debe caer sobre ellos, 
contundente, la espada de Themis... 

Sin emargo, :9s gobiernos de provin. 
cia. de un tiempo a esta parte, se han 
dado a la lucrativa falsificación de di. 
nero, sin que la espada justiciera de la 
temible diosa haya caído, tajante, sobre 
la cabeza de los delincuentes. 

Y ya no son solamente los «bonos ¿le le- 
sorería» con que el actual goierno de 
Jujuy trataba de «salvar» a la desdicha- 
da provincia; ni el más reciente caso 
en que el flamante gobierno sanjuanino 
—también deseoso de «salvar» a Su pro- 
vincia— lanzó a la circulación una ca- 
rretada de «plata provincial», con lo 
cual trala de pagar a los maestros y de- 
más burocracia provinciana. 

¿Y qué decir de la provincia de Men- 
úoza? Según una publicación reciente, en 
aquella provincia la <plata provincial» 
está ya bastante depreciada y el pro- 
pio goierno especula con el descenso de 
su cotización, pues 'paga a los mass- 
tros con el papel que emite, a pesar de 
«que el gobierno nacional le entrega el 
correspondiente subsidioó en el numera- 
rio que lleva el sello federal, el único 
je legítima circulación en el país». 

Lo dicho. Los gobiernos de provincias, 
conslitucionalmente, son delincuentes co- 
munes los más de ellos. Sin embargo, 
las leyes que con tanto rigor castigan 
a los (falsificadores de moneda, no tie- 
nen ni siquiera una leve protesta para 
esligmatizar a esos ladrones distingui- 
dos. Y la Constitución se deja violar co- 
mo una prostituta condescendiente... 


nominailvo que nos sirve de epígrafe. PRECI 
Y se nos ocurre esto, recordando que 
la Constitución —tan mentada por po. 5 centa 
líticos y patrioteros, como escarnecida 
por todos ellos— especifica el caso y 
es terminante al respecto: ; == 
Reda 
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Escri 
presión 
i¡sesinal 
Wileke 

En la “Respuesta a mis críticos” (de las ni] quí 
que sólo él sabe, no el público) Minor hace a la E 
otros esfuerzos intencionales, para invertir 10s, en 
y deformar los hechos, esperando inducir 2 nr un 
los anarquistas y a los simpatizantes a ap0 nento 
yar a los comunistas. Expondremos 10s 
ejemplares. Dice: * ha r 

“Sucede que Lenin escribió ahora a Silvia uevosa 
Pankhurst una carta en la que traia de tens, € 
aquellos anarquistas que sostienen el podel ido e 
sovietista. Lenin dice que son “nuestros me: . 
jores compañeros y amigos”, que son los me uardia 
jores revolucionarios enemigos del marxisme instigad 
por un malentendido, o porque los exponen: tenen 
tes predominantes del socialismo en la Se: a espa 
gunda Internacional (1889-1914) han tral 1 b 
cionado al marxismo”. 2 

Que haya en Rusia anarquistas que aD0 va hip 
yen el poder sovietista (Lenin aquí juega lo del 
con toda su habilidad de politiquero no non: 'ontra 
brando lo que ese poder realmente es: € “as 
Estado) es una cuestión muy dudosa. pen 

Pero aún admitiendo, por placer de argt: ú ley ( 
mentar, que háya ciertos anarquistas en Í2 dor die 
vor de un Estado, ¿es cierto lo que de ellos 10 hon 
asegura Lenin? erid 

El que conoce la historia de la Primera 3 MN 0199 
de la Segunda Internacional descubre al pri: 'etima 
mer golpe de vista la falsedad de las afirma i disim 
ciones de Lenin. “astas 

La escisión de la Primera Internaciono N 
prodújose precisamente por la cuestión (10 E Y 
pro y del contra el Estado. Carlos Marx $0% o ali 
tuvo la fracción favorable al Estado (lo mis “joeutó 
mo hizo Engels). Miguel Bakunin sostu"0 dr eu 


la tesis antiestatal. Tras esta escisión, 10% 
de la fracción partidaria del Estado fucrW 
conocidos con el nombre de socialistas y 10% 
de la fracción antiestatal con el de anar 
quistas. 

Si este no es un malentendido, como 1£ 
nin afirma, ¿entonces por qué Marx y YE” 
gels no procuraron eliminar a la Primer 


lá son 
m esa 
“aerad 
lad d 
'a pre 
dritu 


Internacional, más bien que persistir en 1% y las 4 
más deshonestas intrigas hasta que logrW Ba] có 
hacer expulsar a log anarquistas por ““ Monto 


“mayoria”? 

La mayor mentira del escrito de 1enin 
está en esta afirmación de que “los ant 
quistas son enemigos del marxismo por * 
hecho de que los exponentes oficiales del $0 
cialismo en la Segunda Internacional (155% 
1914) traicionaron al marxismo”. Esto *% 
absolutamente falso. El movimiento 21? 
quista — como hemos dicho — ha sido 20” 
trario al-movimiento marxista aún antes 4 
la rotura de la Primera Internacional. Si 1* 
nin hubiese querido decir la verdad hubier 
debido corregirse: “los anarquistas son en” 
migos del marxismo porque Marx y Engel* 
han traicionado al socialismo dividiendo ?” 
Primera Internacional en socialistas estat” 


Ddrevis 

S Qui q 
tia, 
inelta 
enltore 


sue 

tas y anarquistas antiestatales”. al q 

Si el “infinitamente sabio”, Lenin llega * cir 
tanto, ¿por qué debería sorprendernos 0%” Ss 
Minor considere confusionisetas a los Com” ne 
nistas de Italia cuando dice: AL tas 

“Lenin ha vísto en Italia al gran vi“ glas 
Malatesta, como jefe de la mejor sangre de sen 


Italia — los anarquistas — precipitar la 00% 


